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Confesiones liberales 

* VA " i d e a l " y E s p a ñ a 
E! sangriento litigio, hoy entablado 

por las más poderosas naciones euro­
peas, ha hecho predominante, por no 
decir exclusivo, el tema: la poH ica in­
ternacional. 

En la Prensa se ha planteado ya, y 
son los periódicos liberales, unos de 
las derechas, otros de las izquierdas 
del liberalismo, los que paladinamen­
te confiesan que en España la política 
internacional es un mito o poco me 
nos, y señalan muy acertadamente, 
la causa, el por qué España ni tiene 
ni siente una política internacional 
verdaderamente tal, un pensamiento 
español, un propósito español en este 
orden y superior o por encima del 
derecho positivo, escrito en los Trata­
dos que regulan un cierto conjunto 
de relaciones con otros Estados. 

.Reseñando El Radical el discurso 
hace pocos días pronunciado por Le-
rroux en la Casa del Pueblo de Bar 
celona, pone en boca del Jefe estas 
palabras: 

«No ha habido aquí ningúu partido 
monárquico que tuviera un pensa 
miento nacional, una política interna­
cional.» 

Cierto que se puede replicar: Tam-
ít¿d_o repuhlicano. Los 

Gobiernos (por darle algún nombre) 
de la república del 73, ni política in­
ternacional, ni siquiera pensamiento 
nacional tuvieron. 

Pero esto no quita verdad al dicho 
del jefe de los radicales. 

Lo confiesa La Epoca en el artículo 
que publicó el pasado día 27 con el 
expresivo título de «Desorientados», 
en estos claros y terminantes pá 
rrafos: 

«Porque hay que decirlo. Los Go­
biernos no han hecho nada positivo, 
nada eficaz, en lo referente a las re­
laciones internacionales, porque no 
han contado con el apoyo de la opi­
nión; porque no han tenido más reme­
dio que vacilar y contradecirse, ante 
las vacilaciones y'las contradicciones 
en que constantemente ha incurrido 
el país. La política internacional, si 
no ha de constituir una mera ventura, 
tiene que responder siempre al estado 
dé la opinión, porque aquélla no pue­
de fundarse sobre la base movediza 
y deleznable del criterio de un Gobier­
no o de un Irombre público, por mu 
cho que éste valga. 

jCon frecuencia, cometieudo uno 
de los más graves errores en que pue­
de incurrir un pueblo, hemos subordi­
nado la política internacional a las 
conveniencias o a los egoísmos de la 
política interior, .» 

«Tiene esto, claro es , f í c i l explica­
ción: obedece a dos causas. Una.nues­
tro carácter impresionable, la nervio­
sidad de nuestro temperamento,el pre­
dominio del sentimiento sobre la refle­
xión...» 

»La otra causa, que en en realidad 
no es más que una consecuencia de la 
anterior, es nuestra carencia de todo 
ideal. Mal estamos en este punto res-
peoto de las cuestiones interiores, pe 
ro estamos aún mucho peor en lo rela­
tivo a la política internacional. ¿Qué 
queremos? ¿A qué aspiramos? ¿Cuál es 

.nuestra posición en el mundo? ¿Qué 
intereses tenemos que defender? ¿Cual 
debe ser el objetivo de nuestra actua­
ción? ¿Tenemos ideas concretas y de-
Unidas sobre los problemas exteriores? 

«Desgraciadamente, ni sabemos lo 
que queremos, si es que en realidad 
queremos algo, ni tenemos orientación 
a'guna que sirva de guía a los Gobier­
nos. Carecemos por completo y en ab­
soluto de toda política exterior, y esto 
explica el estado de los ánimos en los 
momentos actuales, el apasionamiento 
con que defienden algunos los más 
opuestos criterios, y el indiferentismo 
de que da elocuentes pruebas una gran 
parte de la opinión. 

»Estamos totalmente desorientados, 
3' lo peor es que en estos días de gra 
vísima crisis es difícil, es casi imposi­
ble el orientarse. No pretendemos que 
se haga. Nos limitamos a señalar el 
mal, y a pedir a la opinión que se pre­
pare para el porvenir, porque así se 
hace dificilísima la vida en los tiempos 
modernos. Entretanto, los Gobiernos 
que no se decidan a dar saltos en el 
vacío, no podrán hacer otra cosa que 
ir saliendo como puedan de las dificul 
tades y de los peligros del momento.» 

Si Fernando de Aragón, el Rey Ca 
tólico, si Carlos I, si Felipe II, si el 
mismo Carlos II levantaran la cabeza, 
¿podrían creer que en España hay po­
líticos que se preguntan qué quiere 
España, a qué aspira España, qué in­
tereses tiene que defender España,cuál 
su idea y posición en el mundo, y por 
toda respuesta la que se da en La Epo 
ca: «salir como se pueda de las dificul­
tades »j revelando llanamente la des­
orientación que confiesa el diario mi­
nisterial? <" «i - " 

N i erró ni mintió Cánovas cuando 
dijo, lo que'parece increíble en un 
hombre como él, que echó por la bor­
da el ideal español, el pensamiento es­
pañol, la unidad católica, nube mila­
grosa que guió y alumbró los pasos de 
España por senderos de gloria, po­
niéndola 6n posesión y disfrute del más 
alto lugar que pueblo alguno tuvo ja­
más en la vida de las naciones. 

«Al advenimiento de la Casa de 
Austria es cuando forma ya España 
una nación permanente; y entonces es 
cuando recorren nuestras armas y na­
ves todo el globo y median nuestras 
hombres políticos en todas las grandes 
controversias humanas. Desde su e.r 
tinción en Carlos II,vuelve a encerrar­
se nuestra actividad en la Península.. 
Europa y el mundo marchan ya siem­
pre en adelante sin sentir nuestra opo­
sición o nuestra ayuda, pasando a ser 
indiferentes, de temibles que éramos 
o aborrecidos. No ha habido, pues, 
grandeza para nosotros, sino en los 
días de la monarquía austríaca... Ni 
antes ni después de aquella época, ha 
sido otra cosa España que un rincón 
del continente europeo, más o menos 
unido, peor o mejor gobernado; PERO 
AISLADO D E TODA SUERTE E INCAPAZ DE 
DISFRUTAR E L PRIMER LUGAR DE LAS 
NACIONES » 

«¡Qué diferencia—dice el republica­
no historiador Sales y Ferró—entre 
los españoles de fines del siglo X V y 
los españoles de principios del siglo 
X X ! Entonces éramos un pueblo brio­
so, heroico, penetrado del sentimiento 
de patria, de gran poder inventivo, 
que marchaba a la cabeza de los pue­
blos de Europa y daba a éstos la nor­
ma. Hoy somos un pueblo decrépito, 
indiferente, huérfano del sentimiento 
nacional, huérfano de sentimientos 
morales (\no quiso decir «RELIGIOSOS!», 
que vamos a la zaga de Europa, y que 
en vez de inventar, ni siquiera servi­
mos para imitar los inventos que se 
hacen fuera... De ideales, no se co 
lumbra ninguno: nadie levanta su pen­
samiento más allá del presente, ni por 
encima de su familia y amigos; el alma 

nacional, si todavía existe, no se la 
siente; y quiera Dios que esa hojaras­
ca de leyes, que con tanta ligereza se 
afanan á fabricur nuestros legislado­
res, no sean -el sudario en que haya­
mos de envolver el cadáver de la Pa­
tria. ¡Esto somos hoy!» 

¿Y cuál fué ese ideal que orientó y 
engrandeció a España, y cuya falta 
nos trae desorientados, como lo con­
fiesa La Epoca; empequeñecidos, ais­
lados, olvidados, como lo coníiesa Cá-
Eovas, y agónicos y supeditados a los 
de «fuera», como lo confiesa Sales y 
Ferré; desnacionalizados, como lo ha 
confesado el señor Cobián hace pocos 
días, y nqul pusimos sus palabras? 

¡Pues este ideal es el que se mani­
fiesta eu aquellos nuestros gloriosos 
gobernantes de antaño, en sus pala­
bras y en sus hechos portentosos! 

En Isabel la Católica, que no vacila 
en expulsar de nuestro hogar nacional 
a los pérfidos judíos, «prefiriendo—di­
jo - una disminución en sus rentas con 
tal de limpiar la tierra de su reino de 
aquel! i cizaña y pecado,porque enten­
día que aquello era en servicio de Dios 
y suyo». 

En Carlos I , que despreciando la 
ayuda que ofrecían los principas pro­
testantes alemanes contra el turco, a 
Cftmbio de la libertad religiosa, les de 
cía: «Yo no quiero reinos tan caros 
como esos, ni con esa condición quiero 
Alemania, Francia, España e Italia, 
SINO A-JESÚS CRUCIFICADO». 

\ \ SETÍ.Felipe Tí, que repitió el dicho de 
su glorioso padre, diciendo, como éste, 
«que no quería reinar sobre herejes», 
y que en su hora postrera llamó a su 
sucesor a su lado y le dirigió estas gra­
ves palabras, compendio de la más sa­
bia política: «Yo he querido, hijo mío, 
que os halléis presente, para que veáis 
en qué vienen a parar les reinos y se­
ñoríos de este mundo y que sepáis qué 
cosa es muerte, aprovechándoos de 
ello, pues mañana habéis de comenzar 
a reinar.» 

¿Se entiende bien cuál es el ideal 
español, el que tuvimos, el que hoy 
falta a ¡os desorientados liberales de 
la derocha y del eeutro y de la iz­
quierda? 

Es nuestro ideal, y la fe arraigadí-
sinu y el patriotismo giganta de No­
cedal lo compendió, arrancándolo de 
las enfcrafUs de nuestra historia nacio­
nal, on estas palabras: 

«Dios es lo primero; sólo Dios bas-
»ta, con Dios se tiene todo y cualquie-
»ra forma o constitución es buena, y 
»sin Dios nada se tiene y todo es insu-
«ficiente y dañoso, porque la Patria 
»uo puede vivir sin Dios, por quien 
»ella es...» 

¡YT por Dios y en su servicio recon­
quistamos la Patria y habiendo sido 
romanos con los romanos y godos con 
los godos, no sufrimos el ser infieles 
como los moros! 

Y por Dios y en su servicio pasa­
mos el mar y fuimos a la América y 
la Oceanía, y combatimos en Flandes 
y asaltamos Ambares, que fué some­
tida, y derrotamos al turco en las 
aguae del Golfo. 

Todo el eje de nuestra política na­
cional, internacional y colonial, fué 
este y no lo fué la unidad geográfica 
ni el imperialismo ni nada: buscamos 
entonces el Reino de Dios y su Justi­
cia: la añadidura fué cosa de las di vi 
ñas larguezas. 

¡Y entonces nuestras armas y nues­
tras naves recorrieron invencibles el 
globo, y nuestros hombres políticos 
intervinieron como arbitros o señores 
en todas las grandes contiendas huma­
nas, y España, este rinoón del conti­

nente del mundo, no era lo que geo­
gráficamente es, el extremo occiden­
tal de Europa, sino su centro y el cen­
tro del mundo. 

Hay que mirar la Historia—ha di­
cho Menéndez Pelayo - de otro modo 
que se la rairu; hay que mirarla, to­
mando por punto de partida las ideas: 
y la idea, el ideal de España,de la Es­
paña verdadera, es Jesucristo Rey de 
las almas y de los pueblos, es la uni­
dad católica,alma de nuestra política; 
es la resistencia contra la herejía, 
llámese protestantismo, o liberalismo, 
o como se llame. 

Este es el oriente. Entiéndanlo los 
desorientados liberales, y a la luz de 
este oriente hallarán muy pronto la 
política internacional y. . . ¡la nacio­
nal!; y sabrán lo que quiere, a lo que 
aspira, lo que tiene que defender Es­
paña para vivir la vida gloriosísima y 
próspera que nuestros padres vivieron. 
E n orden a lo temporal, procurando 
primeramente la mayor y más asegu­
rada independencia de la nación, con­
servación y fomento de sns bienes na 
turales, de sus vitales intereses, bus­
cando aquellas alianzas equitativas, 
legítimas, con las naciones extrañas 
que no sean obstáculo a nuestro en­
grandecimiento' y no tengan con nos­
otros incompatibilidad de interés, sino 
al contrario, puedan mantener el mu­
tuo auxilio y cordialidad de relaciones 
indispensable a todo gÓDero de convi­
vencia. No son de ayer las naciones 
europeas. La Historia es bien conoci­
da y ella es maestra dala vida. Si a 
los vanos idealismos, si al mal espíritu 
de secta se quisiera anteponer las leo 
eiones de la experiencia, oir más que 
ver la Historia, fácilmente se hubiera 
acertado siempre, y en todo tiempo, 
con la política internacional que con­
viene. 

Ese 

Una caria Ii Papa 
ispo ii na 

L'Osservatore Romano publica una 
carta en latín, dirigida por el Papa al 
eminentísimo Cardenal Hartmaun, ar­
zobispo de Colon:a. 

Dice así: 
«•A nuestro querido hijo,salud y ben­

dición apostólica. 
Hemos recibido de ti la buena noti­

cia de que S. M , el Emperador de Ale­
mania, accediendo a tus súplicas, ha 
accedido que los sacerdotes de Dios, 
pertenecientes a los ejércitos france­
ses, prisioneros en Alemania,sean tra­
tados como oficiales del ejército. 

E u verdad, en estos momentos de 
gran amargura en que la Europa en­
tera, devastada por el hierro y el fue 
go, está enrojecida por la sangre de 
los cristianos, y en que nuestra alma 
está traspasada de dolor indecible,tus 
palabras nos han sido de gran consue 
lo; hemos comprendido por esta noti­
cia cuan grande es el amor que ha ins­
pirado tu alma hacia todos aquellos 
que te están ligados por los lazos sa­
cerdotales. 

Nos estamos igualmente persuadido 
de que tu caridad no se extenderá so­
lamente a los sacerdotes franceses, si­
no, en cuanto es posible, a todos los 
demás prisioneros; sin ninguna distin­
ción de religión o de patria, que s-e ha­
llan detenidos en tu país. Ejercítese tu 
caridad principalmente con todos los 
enfermos y heridos, de manera que se 
atenúan sus sufrimientos y que se 
pueda proveer a su salud espiritual: 
esta obra de caridad, si es obligatoria 
para todos los hombres, pertenece, so­

bre todo, a los ministros do Dios y a 
todos los demás hombres de religión. 
Confiamos, pues, en que tu ejemplo 
será imitado por todos los que glorifi­
can el nombre cristiano,sobre todo les 
Obispos y sacerdotes católicos, y que 
esto sucederá, no solamente en Ale­
mania, sino donde quiera lleguen pri­
sioneros y, sobre todo, si están enfer­
mos o heridos.» 

* 

El liberalismo alemán 
U n buen amigo mío y excelente crí­

tico literario, Andrés González Blan­
co, asesta al germanofilismo «impro­
visado» un regular varapalo,que le ha 
sugerido la lectura de cierto libro re­
lativo al liberalismo alemán, publica­
do por Jean de Grandvilliers y titula­
do «Eisai sur leliberalismeallemand». 

U n aparte discrecional, ante todo. 
No es lícito hablar irónicamente de 
germanófilos «improvisados», por lo 
menos en España,donde todos los días 
tropezamos con una serie de germanó-
fobos «improvisados» también, que 
asusta. Nadie de los que hoy simpati­
zan con Gemianía, la odiaban antes 
de la guerra. Muchos de los que hoy 
dicen odiarla, hace unos meses eran 
sus más ditirámbicos defensores y bla­
sonaban de saber el alemán—quien lo 
supiese—más que de poseer un título 
ducal. Aparte da lo cual, siempre me 
resultará más comprensible la repen-
tizac-ión en el amor que la repentiza-
ción en el odio. L a primera es la de 
los germanófilos, la segunda la de los 
germanófobos. 

Pero vamos al libro, al liberalismo 
alemán y al varapalo.de mi buen ami­
go González Blanco (Andrés), que da 
pie para estos renglones. Según cifras 
acotadas por Grandvilliers, el partido 
liberal decreció en Alemania de una 
manera formidable desde 1870 hasta 
1912. En la primera de estas fechas 
contaba con doscientos dos miembros 
an el Reichstag (compuesto en su to­
talidad por 397); en la segunda, sólo 
con 86. He aquí, concluía el cultísimo 
y jnven escritor, un dato fehaoion-
te: el liberalismo ha disminuido en 
Alemania, cuando hasta en China pro­
gresaba. 

A mí, particularmente, el argumen­
to no me dice nada. Leí ese librito de 
Grandvilliers hace ya algunos meses, 
antes de qua la guerra estallase, y me 
proporcionó un rato agradable su lec­
tura, por cuanto en él se agregan nue­
vas pruebas sobre la decadencia del l i ­
beralismo en general, liberalismo po­
lítico y liberalismo económico,que ge­
melos ambos en progenie y estructura 
interna, no cabe su separación. 

Pero a los espíritus un poco paga­
dos de palabras hueras y que rindan 
culto al significado de los vocablos, si­
en sus adentros dejan arder la llama 
de la simpatía hacia Alemania y ade­
más setienenporavanzadillos en ideas, 
tal vez los desazone un poco ese des­
cubrimiento., relativo. 

Y no hay razón para tal. Todos los 
germanófilos,sean de la cascara amar­
ga, sean de nuestro campo,deben con­
gratularse de ese rápido descenso que 
en el Reichstag han sufrido las fuer­
zas liberales. ¡Ah, si en España hubie­
se acontecido lo propio a partir de la 
Restauración!.,. 

una cosa es el decrecimiento de un 
partido liberal y otra el decrecimiento 
de la libertad. Por lo mismo qne el 
partido liberal y la libertad son tam­
bién ideas diferentes y a veces en di­
vorcio, segiín de ello nos ofrecen re­
petidos testimonios nuestras efeméri­
des políticas contemporáneas, 

http://varapalo.de


E l Partido liberal decayó en Alema 
nia por arcaico y antidemocrático: es­
to es indudable. E n la patria de Sch-
moller y "Wagner y cuna del Interven­
cionismo más intenso y del Colectivis­
mo más puro con Marx y Enghels a 
la cabeza habla de asfixiarse uua sec 
ta política (que tanto quiere decir co­
mo económica) aferrada al laissez fai-
re, laissez passer de Adán Smith, co­
mo en los buenos tiempos de Pepe Bo­
tella y Talleyrand. 

¡Cómo había de ser otra cosa! E n 
Alemania crujía angustiosamente el 
problema social; de un lado, por lo 
paupérrimo de su territorio; del otro, 
por lo progresivo de su población in­
dustrial. Y para acometer la solución, 
¡empeñábase el partido liberal en se­
guir otro camino que el de la libre ini­
cial va individual y la entera pasivi­
dad (" onómica del Estado!... 

E s j era recrudecer la llaga, porque 
su gérmer , cabalmente, hallábase en 
el excesivo íarreno concedido a la l i ­
bertad individua! y la reducida esfera 
otorgada al Estado. Pero a los libera­
les no l6simportaba:sesalvaba... Adán 
Smith, aunque se fastidiasen los obre­
ros alemanes. Bismarek quiso empren­
der una eficaz labor de economía so­
cial, pero el partido liberal alemán se 
opuso, y Bamberger (dato de la misma 
obra de 'Trandvilliers) «hizo caluroso 
panegír" o de los buenos resultados 
dadas por la iniciativa privada». 

¡Claro! Ese partido acéfalo y ralo 
tenía que irse consumiendo poco a po­
co. Era fatal el término.. . ¡Ah!, pero 
en cambio, en el Reichstag brotaba 
poco a poco un núcleo socialista de 
110 diputados. Ciento diez diputados, 
amigo González Blanco, propugnado-
res acérrimos de la legislación econó­
mico-social que no digería el partido 
lo . aral.. . 

No; conveozámonos. Los partidos 
liberales históricos han muerto en to­
das partes. Y donde subsisten, es por­
que aprehendieron nueva savia. 

¿Dónde está el partido liberal en el 
Parlamento francés?: hay socialistas 
unificados, socialistas simples, radica­
les, monárquioos, de la Acción france-
ga, etc., pero liberales no aparecen... 
¿Que en Inglaterra hoy?... Sí; es cier­
to. Pero, señor mío, ¿quién conoce el 
liberalismo del partido liberal inglés? 
Será un partido liberal,» pero sin en 
tronque ninguno que doctrinalmente 
tuviera tal significación en la pasada 
centuria; ¡sería bueno que se nos qui­
siese colocar la figura de Henry Geor-
ge como encarnación espiritual de la 
de Say o Ricardo! 

E n resumen. E l liberalismo ha des­
cendido en Alemania, porque Alema­
nia es un país culto y verdaderamente 
progresivo; por eso han podido vivir 
menos tiempo allí, los esquemas inex­
presivos de dogma y de postulados 
con que el liberalismo ha pulverizado 
a Europa medio siglo. 

Y por eso también, y para nuestra 
desgracia, en España ha habido tanto 
liberalismo y tantos exministros libe­
rales. Cuando miremos al liberalismo, 
debemos emerle como a una horripi­
lante plaga de aquellas que asolaron a 
Egipto hace muchos siglos... 

José Calvo Sotelo 

CRÓNICA D E PARÍS 

S o b r e a n a t u m b a 

Paris 7 octubre 1914 
Esta mañanB,deliciosa mañana oto 

nal de tibio sol y suavísimo ambiente, 
al cruzar una de las pintorescas calle­
juelas que rodean la gran basílica de 
Moi.tmartre,me he encontrado de pron • 
to frente a la fina, inteligente y espi­
ritual silueta del abate Loutil, párro­
co de dicl. basílica. 

¿Quién es el abate Loutil?—me pre­
guntarán mis amables lectores espa­
ñoles, sorprendidos quizá al ver escri 
to aquí ese nombre. 

E l abate Loutil te es familiar, cató 
lico lector español. Mi l veoes te has 
deleitado saboreando sus amenísimas 
crónicas, sus inimitables artículos y 
escritos de todas clases, tan ricos de 
sustanciosa doctrina como desbordan-

Casa Fundada en 1772 
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tes de espiritualidad y finísimo inge­
nio. Recuerda las veces que en las pá­
ginas de tu diarlo favorito has busca­
do impacientemente con los ojos la fir­
ma de Fierre L'Ermite al pie de un 
chispeante diálogo, matizado con to­
das las galas y primores de un mago 
de la pluma, y díme si no te es fami­
liar el abate Leutil. 

Porque tal abate es ni mas ni menos 
que el mismísimo Pierre L'Ermite, el 
sacerdote periodista que desde tantos 
años há, viene ejerciendo el más fe­
cundo y santo apostolado por medio 
de la prensa. 

Pues bien; esta mañana, como digo, 
me he encontrado de manos a boca 
con el simpático y amable cura, de 
Montmartre. A l primer golpe de vista 
me ha extrañado su aire triste y pen­
sativo... ¡él, tan jovial, tan sonriente, 
ran dicharachero siempre!... 

— ¿Qué le pasa a usted, mi querido 
señor cura?—le he preguntado,usando 
de la confianza que mi antigua amis­
tad con él me permite. 

— Una gran desgracia pesa sobre mí 
— me ha contestado. Entre tantas otras 
penosas noticias, uua acaba de llegar­
me que ha llenado de duelo mi cora­
zón. ¿Sabe usted?: la muerte en el 
campo de batalla de uno de mis mas 
abnegados coadjutores,de aquél a quien 
todos queríamos como a nuestro Ben­
jamín, del abate Andrés Demarue.que 
era el alma de mi patronato de mu­
chachos de esta parroquia... 

—¿Joven?—le interrumpo. 
—Muy joven veinticinco años. 

Era doctor en Derecho, y el porvenir 
se presentaba ante él espléndido y glo­
rioso. Sus grandes ojos azules, llenos 
de lux y de bondad, dejaban asomar 
su alma angelical y hermosa, toda ab­
negación y ansias de apostolado. Na­
die como él sabia hacerse querer de 
los muchachos de Montmartre. Cuan­
do aparecía en el patio de ese patro­
nato do San Juan, al que habla consa­
grado su vida, diríase que era un rayo 
de sol el que allí entraba. 

El abate Lout i l hace una breve pau­
sa, como abrumado por la emoción 
que le domina, y luego continúa: 

— E l día de la movilización vino a 
verme para despedirse de mi antes de 
partir para el campo del honor y de la 
gloria, en compañía de otros dos her­
manos suyos, Me pareció que estaba 
preocupado, y yo trató de ahuyentar 
sus cavilaciones gastándole algunas 
inocentes bromas y diciéndole frases 
de aliento y de esperanza. Nos dijimos 
adiós, nos abrazamos, y partió. ¡Nun­
ca más debíamos volver a vernos en 
la tierra! 

A l principio, sus cartas eran fre­
cuentes. Los cortos intervalos que los 
afanes de la guerra dejábanle libres, 
empleábalos en comunicarnos sus im­
presiones por medio do la pluma. 

Su última misiva, desde el campa­
mento,llevaba fecha del 4 de septiem 
bre. Su pensamiento dominante, su 
más tierno recuerdo, eran para los 
chicos del Patronato. «Decidles —es­
cribía—que aun bajo la metralla, mi 
espíritu evoca sin cesar la memoria y 
la imagen de esa querida parroquia de 
Montmartre, a la que tantos y tan dul­
ces recuerdos me ligan.» 

Hubo después de esta carta un lar­
go silencio, inquietante y sombrío. 
Nuestro querido abate no escribía. 
¿Sería falta de tiempo pRr» empuñar 
la plúma¿ ¿dilación del correo por la 
anormalidad de las comunicaciones? 
¿señtil de un grave contratiempo y do-
lorosa desgracia? 

A l fin, un día llegó la (sarta de su 
campamento. La letra no era suya. 
Firmábala uno de sus camaradas, y a 
través de los trémulos y desiguales 
renglones palpitaba una inmensa emo­
ción y tristeza. 

«El 7 de septiembre—decía—mi po­
bre amigo fué alcanzado por un casco 
de metralla, que le dejó moribundo... 
Antes de espirar, pidióme su rosario, 
se lo di,y murmurando el acto de con­
trición, entregó su alma a Dios. Nos 
fué imposible recoger su cadáver y los 
de los demás compatriotas muertos, 
porque los prusianos se nos echaban 
encima. Pero cuatro días después,vol 
viraos al mismo campo de batalla. M i 
primer cuidado fué buscar el cadáver 
de Andrés Demarne. No tardé en en­
contrarle.' Estaba allí, con las manos 
cruzadas sobre el pecho y los ojos 
abiertos mirando al cielo. Abrí una se­
pultura y en ella enterré al joven sa­
cerdote, poniendo una cruz encima, 
hecha con dos pedazos de madera.» 

A Jos ojos del abate Loutil asoma 
una lágrima. Yo también me siento 
hondamente conmovido por lo que acs-
bo de oir. E l bondadoso cura de Mont­
martre me tiende una mano en señal 
de despedida. 

—Y ahora ¿a dónde va usted? —le 
interrogo. 

— ¿A dónde? A l Patronato; quiero 
reunir .a los chicos para leerles la car- , 
ta que en el bolsillo de nuestro queri­
do Benjamín se encontró, después de 
muerto, carta dirigida a su padre, y 
que dice así: 

«Si esta carta llega a vuestras ma­
nos, es que ya no existo... Pero no 
quiero partir da esta mundo sin que 
los chicos de mi Patronato sepau has­
ta qué punto les he consagrado mi vi­
da...» 

Lentamente,el abate Loutil se aleja 
a lo largo de la estrecha calle. Sobre 
su negra sotana, el rieute sol de otoño 
pone un amoroso beso de luz, que es 
como un rayo de inmortalidad y de 
esperanza 

L. Berger 

H i e l o T r a n s p a r e n t e 
a 12 céntimos Kilo 

D E V E N T A E N E L E S T A B L E C I M I E N T O 

E L PUNTO 
Cánovas del Castillo, núm. 17 

P u e r t o de S a n t a Criaría. 

U n r e p a t r i a d o e s p a ñ o l 

La cárcel, la recluta, Lerroux 

Un espoñol vuelto de Francia, ha 
hecho en Madrid unas manifestaciones 
interesantísimas que transcribimos a 
continuación: 

Yo soy español, tan español como 
ustedes—dice el hombre, que repre­
senta tener unos treinta años —, y este 
acento que tengo es consecuencia del 
tiempo que he pasado en Francia, de 
donde he llegado hoy. A las ocho de 
la noche entró en Madrid. 

Vengo casi sin dinero, después de 
haber dejado én Francia créditos por 
valor de quinientas y pico de pesetas 
que se me adeudan por mi trabajo. 
Allí era yo mecánico de los trenes. 

Uno le interrumpe: ¿Es usted de Ma­
drid? 

—No, señor; yo me llamo Aniceto 
López, soy de Huete, provincia de 
Cuenca, y aquí en Madrid tengo a mis 
padres, que viven en el barrio de los 
Cuatro Caminos, donde iré ahora, 

pues hasta el momento no he dispues­
to de mí. 

—¿Yr qué ocurre por Francia? —pro 
cunto otro. 

— Por Francia, señor—dice el repa 
triado — no ocurre nada bueno. Yo 
quiero a Francia, porque allí he ga­
nado mi pan; pero ahora allí no se 
pueda vivir y a úitima hora, con esta 
guerra mil veces maldita,todo ha cam­
biado, hasta el trato que nos daban a 
los esp- ño!es. 

E l repatriado habla vertiginosamen­
te, toca diferentes asuntos, va infor 
mando de cosas qua son muy intere­
santes. 

Todns la escuchamos con gran aten­
ción y silencio. Dice: 

— Los periódicos que ustedes habrán 
leído, porque llegaron aquí, créanlo 
ustedes, son todos unos embusteros. 
No dicen más que mentiras. Hoy la 
situación de Francia es tristísima. 

No es lo mismo decirlo que verlo. 
To-las las ciudades del Midi, del Me­
diodía, agreda corrigiendo la palabra, 
están llenas de heridos, paro no así 
como quiera, sino llenas, que no caben 
más. Y no dejan de llegar trenes y 
trenes. 

El pánico en toda Francia es terri­
ble. 

Hay mucho miedo. No se trabaja 
en ninguna parte. No circula dinero. 
Solo hay papeles que son papeles mo 
jados, y reina una severidad tal que 
no se puede hablar en voz alta, ni ex 
poner lo que uno piensa. Todo se ha 
sometido a lo militar y la gente está 
como asustada. Cuando yo me vi en 
Port Bon, no pude menos da gritar: 
¡Viva mi España! 

Aquallo es un suplicio. Yo he estado 
preso en Narbona, porque me tomaron 
por alemán, y allí en una celda doude 
apenas podía moverme, pasó di»s y 
días, hasta que gracias a las órdenes 
del Gobierno español quemando a los 
cónsules y vicecónsules que visitaran 
las cárceles, fui identificado y me sa­
caron de allí. 

E n Francia hoy faltan soldados; á 
los obreros españoles que trabajamos 
en Francia nos han querido obligar a 
ingresar en filas. 

Cuando a mí me lo propusieron yo 
dije : 

—No quiero servir bajo ningún pa­
bellón que no se* el de mi Patria. 

F u i sargento en España, y como soy 
español, el día que me llamen volveré 
a ir; pero allí, en mi tierra, donde esté 
mi pabellón. 

Algunos obreros han ido a filas en 
Francia. 

Y' yo no las tengo todas conmigo, 
porque se nos prepara algo desagra­
dable. 

Cuando Lerroux llegó allí, yo creí 
ya que Ibamos. 

La atención de cuantos estábamos 
en el corro aumentó. E l repatriado si­
guió diciendo: 

— Cuando Lerroux llegó allí, creí 
que íbamos. 

Me hallaba en Narbonue, como he 
dicho, y vi fijado en las esquinas un 
edicto que decía: «¡Trabajadores espa­
ñoles, Lerroux ha llegado a Francia!»; 
y después se nos aconsejaba que le si­
guiéramos e hiciéramos lo que él nos 
aconsejaba. 

Y lo que él nos aconsejaba era que 
fuéramos a la guerra. 

—¡Pues si la llevan a usted al Nor­
te!... dijo uno de los que la oían 

— A mí, no—dijo el mecánico — ; a 
mí, no Yo tenía ya mis papeles arre­
glados gracias a las previsiones del 
Gobierno español, que dio órdenes 

oportunas a los cónsules y vicecónsu­
les, y yo dije que era español y quo 
sólo servía bajo mi pabellón. Quizá 
nos toque, mire usted, porque algo »e 
nos prepara —repitió. 

—¿Pero es que se dice algo do oso 
por allí? 

—Pues yo sé lo que he visto; pero 
no quiero hablar mis. Ustedes ya mo 
entienden. 

Un oyente !e argüyó: 
—¿Tiene usted todavía el miedo d» 

hablar, que trajo de Francia? Diga 
usted lo que quiera, que ahora está eu 
España, donde hay libertad de hablar 
tedo lo que se quiera. 

—No, no; ya veremos lo que pana -
añadió el repatriado. 

—Pero el caso es que usted vio ol 
(dicto donde sa decía lo de Lerronx*. 

— ¡Toma, lo vi! ¡Como todos! 
—¿Y el regrosó ha sido fácil? 
—No, señor. Nos han tratado mal. 
Cuando me vi en Port Bou y disfru­

té de un vagón de tercera, ya Ies he 
dicho qua no me pude contener, y 
gri té: ¡Viva España! 

Vinimos hasta la frontera en vago­
nes de conducir ganado, y mire usted, 
si yo hubiera estado casado no Pego 
aquí. Me matan los soldados france­
ses, porque yo me mato con ellos. 

A las mujeres, algunas con niño en 
brazos, las obligaron a saltar a los 
furgones a culatazos y empujones, y 
como una criatura necesita ir bien oo-
jida, las mujeres atendían a sus hijns, 
y allá, en los andenes tiraban los líos 
de ropa que traían, que allí se queda­
ron. ¡Nos han tratado mal! No ara así 
antes de la guerra; pero ahora, como 
nos veníamos a nuestra tierra... 

V Í G X 1 Q 
Pastelería : y : Confitería 

í t t c o S : Magos de todas e l » ... 

Servicio esmerado para lunchs, bodas, 
banquetes, bautizos, etc. 

Dulces, pasteles, bollos y ensaimadas 
¡l O'lü y O'OÓ. 

Bombonería, caramelos, conservas, 
embutidos, qu-sos, Vinos y Licores de 
las marcas más acrediiadns. 

IpÉ lÉfUlp i l f ] 
Por medio de la morfina, 

lanzado a la eternidad 
(CONTINUACIÓN) 

—¡¡¡En peligró de muerte!!! 
Y las tres tías elevan on alto sus seis 

brazos en ademán de indignación y ele 
protestas. 

—¡¡¡En peligro de muerte!!! ¿Quieres 
hacer el favor de no decir esas atrocida­
des? ¡Nos desgarras el corazón con tales 
ideas!... El médioo te encuentra mucho 
mejor que ayer... ¡no vayas a tenerla 
ocurrencia de meterte en la cabeza ideas 
lúgubres!... ¿tendrías acaso miedo?... 

—No... no tengo miedo,—dice el joven 
con los ojos brillantes por la calentura— 
por esa r;zón quisiera saber... 

—Pues ya te lo digo... no tienes otra 
cosa que un constipado descuidado y na­
da más., ¿quién no lo ha tenido durante 
su vida? ¡sobre todo, no digas esas cosas 
delante de tu joven esposa o de tus pobres 
padres!. . ¡Es cosa chocante lo poco que 
saben sufrir los hombres... hasta los mi­
litares!... Capaces son de llevar un sable 
tamaño colgado de la cintura; poro te-

F e d r o D o m e c q 
C A S A F U N D A D A E N 1 7 3 0 

J E R E Z DE Lñ F R O N T E R A 

Representante para la provincia de Cádiz: 

I J O N A N T O N I O R I O S Y R L O R E Í S - , 
Plaza de Belén, núm, 7, —Jerez de la Frontera, 
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niendo qne sorber ana sola t i z a de tila, 
ya son gente al agua... ¿Eo peligro de 
muerte?... ¡Estás loco! Ya te estamos pre­
parando la maleta para que te marches 
aOannes... 

A las siete de la tarde. En el comedor; 
todos en la mesa. 

Juanita,—de d i -z anos—hermana do 
Edmundo, v¡ . a sentase junto » la cabo-
cera de la cama de su hermano a comer 
los postres allí. Encuéntranse solos ain 
bos; eslo le agrada al enfermo y complá­
cese en observar las tranquilas facciones 
infantiles de lo. ñifla, que no conocen la 
mentira, y que lo contempla enn los ojos 
muy abiertos y el dolor asomado en ellos 
sin tratar de ocultarlo. 

L a niíla come uv» s. 
—¿Quieres darme un*s pocas?.... d i , 

Juanita. 
Con sus dedos torpes le da a comer, 

grano a grano, un racimo; después, satis­
fecho su capricho, el enfermo estrecha 
contra su pecho a la criatura y le dice: 

—Dime, Juana, yo soy cristiano ver­
dadero; yo no quisiera morir como un 
perro... ¿no es verdad que estoy muy en­
fermo? 

— ¡Contéstame, Jnana! 
L a pobreeilla abraza al enfermo sumi­

da en llanto. 
—Sí—dice en voz baja la ñifla, que no 

sabe mentir. 
—Voy a morir... ¿no es verdad? 
— Quizás hoy mismo... pooo há lo ha 

dicho papá. 
—-Y yo que. dudaba!... ¡oh! ¡siempre la 

misma, comedia!... ¿Me creen, pues, un 
cobarde? 

PiEJUtE L ' E R M I T E . 

{Concluirá) 

Expendeduría Oficial de Explosivos, ntím. 12. 

E S P E C I A L I D A D 
en Cartuchos cargados de Caza 

y T i r o de P i c h ó n . 
S u r t i d o completo en este ramo 

S A N J U A N , N Ú M . I 

oficial : pon jatfier ferrilo. 

Steden de noticia? 
Ejercicios 

E l domingo terminaron los alumnos del 
colegio de San Luis Goi-zaga los ejerci­
cios espirituales que durante treinta días 
han practicado bajo la dirección del Re 
verendo Padre Mariano Ayala , S. J . 

De temporada 
Pasan temporada en el campo,nuestros 

estimados convecinos los Sres. de Tei ry 
y Carrera (D. F¡ A.) 

También pasa temporada en ésta, la. 
distinguida señora doña Amparo Aznar 
de. Arroyo. 

Nos alegramos 
Se encuentra restablecida de su ligera 

dolencia, ia Exema. Sra. Condesa de Os-
borne. 

C H O C O L A T E S 
MOVIDA POR ELECTRIC IDAD 

— D E — 

Premiados con Medalla de Oro 
y Gran Premio (la más alta re­
compensa) en la Exposición Agrí­
cola e Industrial Granadina. Gran 
Diploma de Mérito Industrial y 
Medalla de Oro en la Exposición 
Nacional de Valencia de 1910. 
Medalla de Oro en la Exposición 
Internacional de Buenos Aires de 
1910. 

G R A N A D A 
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I N D I S P O S I C I O N E S D E L T U B O B I S E S T I V O 

Vómrtos ? diarreas de los Tísicos, de los Viejos, de los NSos 

C Ó L E R A , T I F U S , D I S E N T E R I A , 
V Ó M I T O S D E L A S E M B A R A Z A D A S V D E l .OS N l f i O S 

C A T A R R O S Y Ú L C E R A S D E L E S T Ó M A G O 

P 1 R O X I S C O N E R U P T O S F É T I D O S 

R E U M A T I S M O Y A F E C C I O N E S H Ú M E D A S O E L A P I E L . 

Regreso 
Lo ha efeotuado de la oapital, donde 

híi. pasado corta temporada, la bellísima 
y elegante señorita Gloria Albert i y Gó­
mez. 

Al cielo 
En Sevilla ha fallecido el niño Jaime 

Osboroe y Vázquez, hijo de don Roberto 
Osborne. 

De Tarifa 
Han estado en ésta, nuestros queridos 

amigos I). Ignacio liamos y Sotomayrr, 
exalcalde de Tarifa, y D. Marcos N M z 
Reinoso. 

A Aznalcázar 
Marchó a dicha población el acreditado 

corredor D. Agustín Alberti y Brunet. 

Novenas de Anima 
Goutinúan en la iglesia do San Juan de 

Dios la novena a las Benditas Animas, 
predicando por las noches el señor Cura 
de la Parroquia, D. Salvador Martín. 

E l s.ábado 7, dará oomienzo en la Prio­
ra! la tradicional novena en sufragio de 
las Animas del Purgatorio, estando todos 
los días el Jubi'eo circular. 

Los sermones están a cargo de los Re-
verendos Padres Rafael María Cordón y 
Julio Sauz, S. ,T. 

Felicidades 

Celebran sus días el domingo, la seño 
ra Ü. H Amparo Aznar de Arroyo y la se-
ñorita Amparo O borue y Vázquez. 

Fallecimiento 
E l domingo pasado falleció en ésta,des­

pués de penosa enfermedad y de recibir 
los Santos Sacramentos, el Sr. D. José 
Rodríguez Morillas (q. s g. g.), antiguo 
alumno del colegio de San Luis Gronzaga. 

Rogamos a nuestns lectores encomien­
den a Dios Nuestro Señor el alma de! fí 
nado, y a su afligida fumilia enviamos 
nuestro más sentido pésame. 

E l tan renombrado y ant iguo 

ha sido adquirido por D. a Rosario 
Rodríguez, dueña del Hotel Portuen-
se, introduciendo mejoras importan­

tísimas en el mismo. 
Estás son: Nuevo decorado en sus 
habitaciones.—Gran lujo y confort en 
todos sus departamentos.—Excelente 
cocina.—Servicio esmerado, etc., etc. 

Vergel, 9. - Puerto de Santa Piaría. 
Acción catolica-social 

Nuestro querido amigo D. Manuel Díaz 
Sutil, celoso socio de la L iga Católica de 
San Fernando, nos comunica los trabajos 
que alií realizan ¡os oatólicos de aquella 
Cindád , como verán por el siguiente 
suelto: 

La higa Católica creó entre otras ins­
tituciones la «Caja de Crédito Popular», 
asociación cooperativa de carácter bené­
fico para favorecer a los obreros con pré-
tamos a módico interés destinado a las 
atenciones de su vida. 

Desde el 27 do Febrero de 1910 viene 
i'uncion.-indo con perfecta regularidad 
dentro de los modestos límites en que se 
desenvuelve. 

Su capital aportado por los socios fun 
dadores de 500 pesetas en su fundación, 
es en la actualidad (5 Octubre 1914) de 
1.114'ñ5 ptas., distribuidas en préstamos 
á sns steios efectivos con una existencia 
disponible eu Caja de 393'92 pesetas que 
irá aumentando oou las imposiciones de 
los socios efectivos, aportaciones de los 
SJCÍCS fundadores y donaciones de los 
socios honorarios. 

El 27 de Septiembre de! corriente año, 
en Junta general extraordinaria han re­
formado los estatutos para facilitar los 
pequeños préstamos y fomentar el ahorro. 

En 1." de Noviembre próximo pasado, 
además de l¡:s operaciones corrientes de 
préstamos y ahorro, estableció la «Caja 
de Crédito Popular» el préstamo diario 
como anticipo del jornal de la semana, 
que libre ai obrero de tener que proveer­
se para sus diarias atenciones de fiados; 
estos préstamos serán liquidados sema-
nalmente abonando como interés cinco 
céntimos de peseta cualquiera que sea Ja 
cantidad tomada por este concepto du­
rante la semana. 

Para disfrutar de estos beneficios se 
necesita: 

(Art. 4 °) Pertenecer como socio obrero 
al Centro Patronal Obrero de! Sagrado 
Corazón de Jesús . (Ari-. 7.°) Haber sido 
admitido por la Junta de administración 
de la «Caja de Crédito Popular» a pro­
puesta de dos socios y haber impuesto 
por lo menos cinco pesetas. (Art. 8.*) 

Sport Portuense 

Calle San Juan, núm. i 

Representante en el Puerto de Santa maria 
D . «J«IV.3er M e r e l l o 

A U T O M Ó V I L E S 
S K R V I C I O 

E N T R E 

y Algeciras 

Salida de San Fernando ( L a 
Mal'orquina) 4,30 t. 

Salida Estación 4,45 t. 
Llegada a Algeciras (Puerto) . 10.00 n. 
Salida de Algeciras G,4f> m. 
Llegada a San Fernando . . . 12,00 » 

apores entre Cádiz \ el Pnerto de Santa Iflarí?. 
Salidas del Puerto. Salidas de Cádix. 

Día 5 

6 45 de la mañana | 10 45 de la mañana 
12 de Ja idein. | 115 de la tarde. 

2 45 de la tarde. | 4 de la idora. 

Día G, 

7 de la mañana ! 11 de la mañana 
12 15 de la. tarde. | 1 30 de la tarde. 

2 45 de ia. idein. I 4 de la idem. 

ftetigoaje Tadln 
Viuda é hijo de José Sais 

S U C E S O R E S D E 

G a r c í a M o v e l l á u y S á i z 

Herrajes, Herramientas y toda clase 
de Ferretería. — Pinturas, Drogas y 
Batería de Cocina.—Loza, Cristal pla­
no y hueco.—Vajilla de loza y cristal 
reglamentria para buques de guerra. 

E F E C T O S 1 I I 1 L E S 
Ú N I C O R E P R E S E N T A N T E E N É S T A 

D E L A P L A T A M E N E S E S 

Hierros, Metales y Maderas de todas clases 

JOHÑSTON 
Kalsomine seco y Pinturas al fresco. 

Unicos Agentes en España é islas Canarias 
Ventas al por Mayor y Menor. 

Constitución, 148 

S&n F e r n a n d o 

Guia del Viajero 
T R E N E S E X P R E S O S 

Lunes, Miércoles y Sábado 
Los trenes expresos números 3 y 4 indicados 

en el cuadro general de marcha de trenes, bajo 
el siguiente itinerario : 

Tren núm. 4. Descendente. 1y 2.a clase. 
Puerto de Santa María . . . (Salida) 14'37 
Rota ' . . » 1518 
Ghipiona » ÍS'i2 
Sanlúcar de Barrameda. . .(Llegada) íjj'55 

Núm. Tren ascendente. 7." y 2. a clase. 
Sanlúcar de Barrameda. . . (Salida) li'39* 
Chipiona » H'44 
Rota » 12'40 
Puerto de Santa María . . . (Llegada) 

Ti." Y RESTAURANT '" 

La Mallorquína 
Situado en el centro de la población 

Cómodas Habitaciones, "Amplio 
Comedor, Ai timbrado eléctrico 

en lodala casa. 

Pastelerías y Confiterías 
D E 

J O S E Q U I R O S P E R E Z 
Constitución, 88 y 90 y 147. 

Teléfono, núm. 22. — Teléfono, núm. 22 
¡ 3 - - « J L , 

Imprenta de Manuel Alvarez, Cadi* 
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titulo de doctor, y al pensar con que 
entusiasmo y con qué gozo reciben los 
estudiantes los diplomas de sus estu­
dios, cualquiera podría f^nilmente con­
jeturar cuan grande sería la dieha de 
Luis , laureado con el supremo y bien 
merecido titulo de doctor. Sin embar­
go, se equivocaría mucho, puesto que 
Luis no hizo más que llorar este día, 
y retirado ea su aposento e inclinado 
tristemente sobre su escritorio sólo 
pensaba en su desgracia. 

Durante los siete años que había pa­
sado entre tan dulces carillos y con 
tan generosa hospitalidad del Dr. RO 
ber, no era Luis el único que había v i ­
vido en aquella casa, sino que además 
y principalmente formaba las delicias 
de aquel padre una hija suya, llamad;), 
María, y ángel tutelar de aquella re­
ducida familia, por los buenos oficios 
que con ella desempeñaba. 

Luis, pues, y María eran a los ojos 
del anciano doctor sus dos hijos, eran 
un hermano y una hermana, sin que 
por las continuas ocupaciones en que 
se veían envuelto, o por el ouidado 
que su quebrantada salud exigía, Ile-
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menzó a cumplir su compromiso con 
la siguiente historia. 

Un médico de cierto pueblo tenía un 
hijo llamado Luis , y por más esfuerzos 
que había hecho y por mucho que ha­
bía aguzado su-talento y trabajado du­
rante su carrera, no logró que le aca­
riciara la fortuna, siendo, por el con­
trario, ésta con él tan parca que, a. 
costa de grandes sacrificios y priva­
ciones sin cuento, pudo el médico dar ¡QUE 
estudios a su hijo. En clase de externo 
asistió éste a. las clases de un colegio 
que junto a su pueblo había, y luego 
que aprobó los estudios de él, fué a 
matricularse en los superiores a una, 
Universidad de Alemania. 

Aquí encontró la buena suerte y 
protección de un amigo de la infancia 
de su padre, el doctor von Rubor. Este, 
al conocer en Luis Freilitsch al hijo 
del Dr. Freilistch, médico como él y 
compañero inseparable en toda su ca­
rrera, acogió lleno de cariño a Luis, le 
tuvo en casa y le cuidó durante la ca­
rrera como si hubiera sido hijo suyo. 

A l cabo de siete años obtuvo Luis el 
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Servicios de ia Compañía Trasatlántica de Barcelona 
L i n e a d e B u e n o s A i r e s 

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y 
de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso 
desde Buenos Aires el día 1, y de Montevideo el 2, directamente 
para Canarias, Cádiz y Barcelona. Combinación por trasbordo 
c i C.'t": on los puertos de Galicia y Norte de España. 

L l n a r 'e í c - w - Y o r k , C u b a - M é x i c o 
Servicio ir. nsna.1, saliendo de Genova el 21, de Barcelona el 25, 
de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, directamente para New-York. 
Habana, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz el 27 
y de Habana el 30 de cada mes, directamente para New York, 
Cádiz, Barcelona, y Genova. Se admite pasaje y carga para 
puertos del Pacífico con trasbordo en Puerto Méjico, así como 
para Tampico con trasbordo en Veracruz. 

L i n e a d e C u b a - M é x i c o 
Servicio mensual a Habana, Veracruz y Tampico, saliendo de 
Bilbao el 17, de Santander el 19, de Gijón el 20 y de Coruña el 21 
directamente para Habana, Veracruz y Tampico. Salidas de 
Tampico el 13, de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, 
directamente para Coruña y Santander. Se admite pasaje y 
carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al 
vapor de la línea de Venezuela Colombia. 
Para este servicio rigen rebajas especiales de ida y vuelta, y 
también precios convencionales para camarotes de lujo. 

L i n e a d e F e r n a n d o Peo 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Alicante el 4 y de Cádiz el 7, directamente para Tánger , 
Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, 
Sta. Cruz de la Palma y puertos de la Costa occidental de A frica. 
Regreso de Fernando Póo el 5, haciendo las escalas de Canarias 
y de la Península indicadas en el viajo de ida. 

L i n e a d e V e n e z u e l a - C o l o m b i a 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia 
el 13 de Málaga , y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente 
para Las Palmas, Sta. Cruz de Tenerife, Sta. Cruz de la Palma, 

"* Puerto Rico, Puerto Plata (facultativa), Habana, Puerto Limón 
y Colón, de doude salen los vapores el 12 de cada mes para 
Sabanilla, Cura£ao, Puerto Cabello, La Guayra, etc. Se admite 
pasaje y carga para Veracruz y Tampico, con trasbordo en 
Habana. Combinación por el ferrocarril de Panamá con las 
Compañías de Navegac ióu del Pacifico, para cuyos puertos ad­
mite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. Tam­
bién carga para Maracaibo y Coro con trasbordo en Curaoao y 
para Cumaná,Carúpano y Trinidad con trasbordo en Pto.Cabello. 

L i n e a d e F i l i p i n a s 
Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las 
escalas de Coruña, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena y Valencia, 
para salir de Barcelona cada cuatro miércoles, o sea: 3 Enero, 
5 Febrero, 5 Marzo, 2 y 30 Abril, 28 Mayo, 25 Junio, 23 Julio, 
20 Agosto, 17 Septiembre, 15 Octubre, 12 Noviembre y 10 Di­
ciembre; directamente para Port-Said, Suez, Oolombo, Singa-
poore, lio lio y Manila cada cuatro martes, o sea, 28 de Knero, 
25 Febrero, 25 Marzo, 22 Abril, 10 Mavo, 17 Junio, 15 íul io , 
12 Agosto, 9 Septiembre, 7 Octubre, 4 Noviembre y 2 y 30 Di­
ciembre, directamente para Singapoore y demás escalas inter­
medias que a la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para 
Cádiz, Lisboa , Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo 
para y de los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, 
Java, Sumatra, China Japón y Australia. 

Estos vapores admiten cargas en las condiciones más favorables 
y pasajeros a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y 
trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas 
a familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden 
pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regu 
lares. La empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen 
en sus buques. 

A v i s o s i m p o r t a n t e s : Rebajasen los ¡leles de exportación. 
L a Compañía hace rebaja del 30 por 100, en los fletes de determina­
dos artículos, con arreglo a lo establecido ei! la 11. O. del Ministerio 
de Agricultura, Industria. Comercio v Obras Públicas, de 11 de Abril 
de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r v i c i o s c o m e r c i a l e s : La sección que de estos ser­
vicios tiene establecida la Compañía, se encarga en trabajar en 
Ultramar, los muestrarios que le sean entregados y de la colocación 
de los artículos, cuya venta, como ensayo deseen hacer los expor 
tadores. 

Para informes dirigirse a la 

Delegación de la Comp. a Trasatlántica 
Calle Isabel la Católica, núm. 3. 

, CÁDIZ • 

D i s p o n i b l e 

LINEA DE NAVEGACIÓN YBARRA Y C. a , S. en Cta . - SEV ILLA 
SERVICIO REGULAR DE VAPORES ENTRE BILBAO, SEVILLA, MARSELLA Y PUNTOS INTERMEDIOS 

S A L I D A S S E L P U E R T O D E C Á D I Z 
Para Vigo, Vi l lagarcía , Coruña, Santander y Bilbao. L o s l u n e s , a l a s 16 . 
Para Vigo, Vi l lagarcía , Coruña, Ferrol, Rivadeo, Santander, Pasajes y Bilbao, admitiendo carga a flete corrido para Dunquerque. 

L o s V i e r n e s , a l a s 16 . 
Para Algeciras, Málaga, Almería, Cartagena. Alicante, Valencia,Tarragona,Barcelona,Cette y Marsella. L o s M i é r c o l e s a l a s 18. 
A d m i t e c a r g a y pasa jeros .— I n f o r m a r á su consignatario : J U A N J O S E R A V I N A . Beato Diego de Cádiz, 12. CAHIZ 

VAPORES CORREOS DE PIHLLOS, IZQUIERDO Y C7 
DE C Á D I Z 

Servicios rápidos a Canar ias , 
Antilías, Estados Unidos, Brasi l , Uruguay y Argentina 

l'ara informes sobre carga y pasaje, diríjanse a la 

Gerencia de la Compañía en Cádiz: Plaza San Agustín, núm. 2. 

Agente en Pompas Fúnebres y demás asuntos Parroquiales 
y en toda clase de comisiones, 

o t i g i c i a , e l , Confianza y Economía 
O á a o v a s deJ, © a s t i l l o , , K Í Ú S M ^ E © 4,3 

ábr ica de Mosaicos 
Rioja, núm. 7: SEVILLA 

^ J O S É MARÍA TEJERA* 
Materiales de construcción, ===== Artículos sanitarios. 

P í d a n s e C a t á l o g o s y N o t a d e p r e c i o s . 

a i r a s modernistas al A p a 
PRODUCTO NUEVO DE RECONOCIDA UTILIDAD Y ECCNOM'A 

P R E P A R A D O P O R 

J. 5.a VEAS, Químico Farmacéutico. 

Depósito general: CÍELOS, número 88. Puerto de Santa María, (Cádiz) 

J I M E N E Z Y REG1FE ^ 
Mosaicos, Cementos, y otros artículos 

SAGASTA, 18 Y 21. 
Representante en e l Puerto Santa Maria , Félix Tejada 

C O S A R I O D I A R I O 

Oñcinas: 
Cádiz : Bosario, 37 
Fuerto de Sta. Maria : Larga, 104 
Sevilla: Villegas, 2 
Jerez ; Santa Maria, 8 

Se conduc%n encargos á Madrid y Barcelona 

I M P R £ N T A 
D E 

Manuel Alyarez 
Impresiones ele lujo y corrientes 

Precios económicos. 

¡QUE YO VEA, SEÑOR! 

Reunidos estábamos mis amigos y 
yo en una aala espaciosa, todos muy 
preocupados con los temores de próxi­
mos trastornos sociales, cuando uno 
propuso como remedio a la seriedad y 
casi tristeza que de todos se iba apode­
rando, que cada uno contara por turno 
algún beoho edilioante y de honesto 
esparcimiento. Todos unánimemente 
aprobamos la feliz ocurrencia de nues­
tro compañero, y dándonos ejemplo 
aquel amigo de rostro venerable y se­
vero, difíoil de borrarse de la memo 
ria de quien una vez le oontemple, eo-

gase a sospechar ni a figurarse las 
transformaciones que a la larga había 
de sufrir el constante cariflo de los dos 
jóvenes. 

Luis, pues, y María se amaban. 
Pero ¿sabían, por ventnra, que se 

amaban?... A lo menos aún no se lo 
habían declarado, porque jamás me­
dió entre ellos una palabra de amor, y 
jamás se veían sino a las horas de co­
mer y en las tertulia de los inviernos, 
y esto bajo la severa vigilancia de su 
padre... Mas el día que Luis recibió su 
título y se presentó con él a su protec­
tor, éste en presencia de María le dio 
muestras especiales de afecto, y abra­
zándole cariñosamente le exhortó con 
voz paternal a que mirase por su por­
venir, y le dijo: Trabaja, hijo mío, 
trabaja siempre, que dentro de muy 
pooo tiempo quizá formarás familia si 
encuentras, como espero, alguna joven 
digna de tí con quien te oases... A l 
oir María estas últimas palabras se re­
tiró. . . y luego que volvió al lado do su 
padre, aún tenía los ojos humedecidos 
con las lágrimas que había derrama­
do. Luis que lo había conocido, no 
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pezaba entonces a entrar en el oampo 
del telescopio!... 

¡Dios mío, dije, tened misericordia 
de los que se apartan de Vos!... ¡Sal­
vad sus almas y las nuestras! 

A. M . D. G. 
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